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La periodista Luz María Tobón1 
sueña con que algún día el Gobierno 
colombiano reconozca los periódi-
cos escolares como algo medular de 
la escuela, no como un accidente o el 
deseo de un maestro por sacar ade-
lante un proyecto.  Porque eso es lo 
que pasa con los medios de comu-
nicación escolar en general, son una 
imposición o una moda que llega a 
la institución escolar en el que se in-
volucran unos estudiantes y uno que 
otro profesor por un tiempo, pero con 
el paso de los meses o de los años en 
el mejor de los casos, esa propuesta 
termina, entre otras razones porque 
el docente se cansa o pide un tras-
lado y, sobre todo, porque más que 
proyectos institucionales terminan 
siendo personales. Estas son las ra-
zones básicas por las cuales un pe-
riódico escolar o una radio escolar 
o un blog o un magazine televisivo se 
quedan en las buenas intenciones y 
no llega a impactar a toda la comu-
nidad educativa.
En estas condiciones, los medios 
de comunicación escolar seguirán 
ocupando un lugar poco relevante 
en las instituciones educativas. Y a 
pesar de que existe un consenso en 
las razones por las cuales este tipo 
de propuestas se quedan en un acti-
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Resumen
Los medios de comunicación escolar no ocupan 
un espacio importante en la escuela. Más que una 
oportunidad para ser “motores” del proceso edu-
cativo, son vistos y asumidos como una carga ins-
titucional. Muchos de estos proyectos tienen poca 
vigencia y su impacto en la comunidad educativa 
es irrelevante. Modificar estas miradas requiere 
pasar por varias instancias: una reflexión sobre el 
sentido comunicativo y pedagógico de este tipo de 
proyectos, una confrontación acerca del modelo 
pedagógico de la institución educativa y, si desde 
el mismo es posible asumir una propuesta de este 
tipo, una discusión con los sistemas educativos (en 
el caso de Colombia, basado en los modelos tra-
dicionales y en la eficiencia) y un compromiso de 
asumir los medios de comunicación escolar como 
espacios de construcción colectiva que posibilite 
la formación de ciudadanos críticos, propositivos y 
comprometidos con la transformación social. 
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Abstract
The school media communications do not occupy an 
important space in College. More than an opportunity 
to be “motor” of educational lapse they are seen as an 
institutional charge. Many of these projects have limited 
life and their impact is irrelevant to the educational 
community. Modifying this glances requires going through 
divers instances: a reflection over the experienced 
communicative and pedagogical sense of this type of 
projects, a confrontation about the pedagogical model 
of the educational institution and if it would be possible 
from the same to assume a proposal of this type, a 
discussion about the educational systems (in the case 
of Colombia, based in traditional models and in the 
efficiency) and a compromise of taking the school media 
communication as the spaces of collective construction 
that facilitates the formation of critical, propositional and 
compromised citizens with the social transformation.
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47 vismo escolar, de poca incidencia en 
los directivos, los maestros, los estu-
diantes y padres de familia, se hace 
necesario ir más allá para conocer 
las condiciones que se necesitan 
para que este tipo de propuestas 
tengan un sentido comunicativo y 
educativo, además de una real in-
cidencia en el proceso formativo de 
niños y jóvenes como ciudadanos. 
En el contexto educativo colom-
biano no existen en la actualidad las 
condiciones pedagógicas ni institu-
cionales para que este tipo de pro-
yectos sean “el motor” del proceso 
formativo, como lo planteó en su 
momento Célestine Freinet2, quien 
se oponía a la educación escolás-
tica, memorística y tradicional que 
prevalecía en Francia en las prime-
ras décadas del siglo XX, porque 
hacía de la educación y la escuela 
algo aburrido y alejado de la vida y 
los intereses de los alumnos. Frei-
net introdujo la imprenta en el salón 
de clase y brindó la confianza a sus 
estudiantes para que propusieran 
temas; los llevó a elegir por medio 
de votación los que serían publica-
dos, los motivó para que salieran de 
las aulas a entrevistar a las personas 
del pueblo donde vivían, a observar 
la naturaleza y a escribir sobre ello. 
Además, bajo el lema de “escribir 
para ser leídos”, estableció un sis-
tema de corresponsales escolares 
de manera que los niños de otras 
regiones de Francia pudieron cono-
cer otras culturas y costumbres de su 
país. Entre ellos intercambiaron sus 
periódicos.
Por supuesto que esto tuvo sus 
contradictores, especialmente de las 
autoridades educativas francesas, 
porque se salía de los lineamientos 
tradicionales de la educación. Frei-
net trabajó una pedagogía que hoy 
podría llamarse crítica o en térmi-
nos de Freire problematizadora, que 
promueve la pregunta, la inquietud, 
la libre expresión de la palabra y la 
reflexión propia. Y estas son las cla-
ves pedagógicas que se requieren 
para que los medios de comunica-
ción escolar, en la actualidad, sean 
relevantes en las instituciones edu-
cativas. 
Ni tradicionales, ni 
competitivos 
Como principio hay que indagar 
por la raíz del problema y en este 
caso está en el sistema educativo 
colombiano, que en un principio se 
fundamentó en modelos tradicio-
nales y en los últimos años en la “es-
cuela competitiva”, en la que exis-
te una obsesión por la eficacia. Así 
como en muchos países de la región, 
la educación en Colombia se centró 
en la memoria, en los contenidos de 
los libros, en la autoridad y prota-
gonismo del maestro, quien era el 
poseedor del conocimiento. El es-
tudiante bajo este modelo se consi-
deraba vacío, no sabía nada, tenía la 
mente en blanco, era obediente de 
la norma, repetidor de contenidos 
y, sobre todo, incapaz de desarrollar 
su propia reflexión. Y esto conlleva 
una comunicación fundamentada 
en el control: el estudiante devuelve 
lo que el maestro dijo.  Valderrama3 
sostiene: “estamos hablando de di-
námicas comunicativas formales 
inscritas en pedagogías tradiciona-
les fundamentadas principalmen-
te en prácticas memorísticas, en la 
repetición de saberes considerados 
estáticos, que suponen a un sujeto 
de la educación vacío, carente de 
saberes previos y fundamentalmen-
te pasivo”. 
En la escuela tradicional, la co-
municación es vista y asumida como 
herramienta y como instrumento. 
Por eso, en algunas instituciones 
educativas se introducen aparatos: 
televisores, reproductores de VHS 
o CDs, computadores, sistemas de 
audio con un afán modernizante. 
En otros casos, la tecnología se con-
vierte en una ayuda para el maestro, 
para hacer más amena la clase, para 
trasladar los contenidos del tablero 
a una presentación en power point. El 
contenido no cambia, sólo la forma 
de presentarlo. Al respecto Rodrí-
guez puntualiza: “Los medios en la 
escuela cumplen una función instru-
mentalizadora, su incorporación es 
meramente funcional de los medios 
de comunicación a los parámetros 
del mundo escolar”4. Si un maestro 
lleva, por ejemplo, un documental 
a su clase y lo proyecta, puede ge-
nerar una clase “diferente” o en el 
mejor de los casos “entretenida” o 
puede llevar a que los estudiantes 
tomen nota de lo más importante, 
para presentar la evaluación que 
hará el profesor en la próxima clase, 
éste no ha hecho más que trasladar 
su modelo tradicional a un dispo-
sitivo tecnológico. De ahí que sea 
necesario que la introducción de 
los medios de comunicación en la 
escuela, para estos casos, esté cla-
ramente definida pedagógicamente 
en el Proyecto educativo institucio-
nal, PEI. 
Ahora, en las instituciones edu-
cativas en las que predomina un 
modelo pedagógico tradicional, la 
producción de un medio escolar 
(periódico, radio, televisión, blog), 
bajo esa concepción instrumentali-
zadora de la comunicación, no pa-
sará de ser “el medio institucional”, 
en la que se priorizan las opiniones 
de las directivas educativas; los tex-
tos que se publican obedecen a una 
selección de los trabajos mejor eva-
luados en la clase de lengua o por 
las colaboraciones que reciben de 
los maestros. ¿Qué fin tiene publicar 
un periódico escolar o un blog con 
estas características? Generalmente, 
realizar una actividad de clase, para 
mostrarlo a los padres de familia y a 
otras escuelas. ¿Qué le aportó a los 
estudiantes en su proceso forma-
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tivo? ¿Los temas que se publican sí 
son de su interés? ¿Se favoreció la 
reflexión de los estudiantes? ¿Se tu-
vieron en cuenta sus propuestas de 
tema? Bajo un esquema tan reduc-
cionista de la comunicación no se 
pueden esperar grandes logros. 
Este es el típico proyecto escolar 
que termina siendo más personal 
que institucional, porque recae la 
responsabilidad en un solo maestro, 
quien además de sus múltiples fun-
ciones debe asumir el medio de co-
municación escolar, por eso, se con-
vierte en una actividad extraclase. 
En el mejor de los casos se conforma 
un equipo de trabajo, compuesto 
por un pequeño grupo de estudian-
tes, con lo cual, y ante la premura de 
publicar algo, se acude a los “traba-
jos” de clase. Así la publicación será 
producto de la recopilación de tarea 
propuestas por los profesores. Nada 
que implique propuestas de temas 
por parte de los estudiantes, inves-
tigación, salir del aula o de la escue-
la a hacer entrevistas, a organizar 
la información y escribirla para ser 
leída. Este tipo de proyectos carecen 
de periodicidad y son asumidos más 
como una carga que como una pro-
puesta pedagógica y comunicativa 
que pueda tener incidencia en la 
comunidad educativa. 
La escuela competitiva
En los últimos veinte años Co-
lombia entra en los postulados de la 
educación marcada por el neolibe-
ralismo, cuyas políticas educativas 
se centran a servir de instrumento 
de las exigencias del mercado, como 
expone Pérez5. En este sentido co-
incide con Martínez Boom quien 
sostiene que se trata de la “escuela 
competitiva”, que tiene como obje-
tivo conectar la escuela con el mun-
do laboral, basado en los postulados 
del Banco Mundial. Al respecto el 
autor afirma: “Las prioridades de la 
educación, según el Banco, deben 
establecerse teniendo en cuenta 
los resultados, es decir, mediante 
el análisis económico, el estable-
cimiento de normas y la medición 
del cumplimiento de las normas a 
través de la evaluación, aprendiza-
je, enfatizando que lo importante es 
lo que los estudiantes aprenden”6. 
Esta propuesta promueve el mo-
delo conductista de la educación, 
basado en estímulo-respuesta, es-
tablece guías y procesos que de-
ben ser cumplidos para obtener los 
resultados deseados, con lo cual se 
establece un control permanente en 
el proceso formativo. Un buen estu-
diante es quien responde a lo que 
la instrucción le señale. Conserva 
del modelo tradicional, la memoria, 
el autoritarismo, el conocimiento 
contenido en los libros. ¿Cuál es la 
diferencia? La preparación para el 
mundo del trabajo. 
Siguiendo al mismo autor, jun-
to con Noguera y Castro, llaman la 
atención sobre una reforma curri-
cular que tuvo lugar en Colombia 
en el año de 1979. A partir de ella 
se transforma la categoría de “currí-
culo”, que reduce la enseñanza a un 
proceso de instrucción y la enseñan-
za al aprendizaje. La educación pasa 
a ser concebida como una empresa 
“en donde el proceso de formación 
del individuo social es despojado 
de su carácter cultural y colocado a 
nivel de metas operacionales pre-
determinadas y cuantificadas”7.  En 
un país como Colombia donde la 
diversidad de regiones y culturas es 
parte de su mayor riqueza, tener una 
idea de la educación en este senti-
do es negar la diferencia, los diver-
sos puntos de vista, las maneras de 
afrontar e interpretar la vida y sus si-
tuaciones, las expresiones artísticas 
y los dialectos, entre otros, en aras 
de una homogenización sin sentido, 
es decir, sin proyecto cultural.  
Por eso, insisten los autores, se 
llega a la concepción de la “escuela 
eficaz”, en donde lo importante son 
los resultados: logros, competencias 
y el desempeño de los estudiantes 
que son medibles y estandarizados. 
Ahora los maestros, los estudiantes 
y los padres de familia están acos-
tumbrados a este tipo de términos: 
se habla de los logros obtenidos por 
los alumnos y del avance o retroceso 
en las competencias propuestas en 
los diferentes períodos académicos: 
“La escuela es concebida como una 
organización cuyo funcionamien-
to se reduce al esquema insumos-
procesos-productos, y la gestión es 
entendida como la manipulación 
de determinadas variables del or-
den institucional en función de su 
efecto sobre los productos, es decir, 
sobre el rendimiento del estudiante, 
comprendido casi siempre como 
su nivel de desempeño en pruebas 
estandarizadas”8. La escuela colom-
biana perdió su dimensión cultural, 
a donde el educando llevaba su ex-
periencia de vida, en la que tenía la 
oportunidad de enriquecerse con lo 
diferente, de abrir su mente a lo que 
ofrecía el mundo, para darle paso a 
esa mirada empresarial preocupada 
por la formación para el trabajo, de-
jando de lado las otras dimensiones 
propias de la misma: el espacio para 
la reflexión, la experimentación, la 
confrontación. La preocupación de 
la escuela está en mostrar un certi-
ficado de calidad (como el que re-
ciben las empresas) y por los resul-
tados que obtienen en las diferen-
tes pruebas estandarizadas por el 
Estado colombiano (Pruebas Saber, 
























































47 Pruebas Icfes) que, según una esca-
la, califican a las instituciones edu-
cativas de buenas, regulares o malas. 
Como afirma la periodista Luz María 
Tobón, el modelo escolar colombia-
no está preparando durante todo un 
año “respondedores” de pruebas, 
pero no se está preocupando por 
formar sujetos que deciden sobre 
sus vidas y la vida en sociedad. 
En este contexto, el concepto más 
reconocido y que se introdujo en la 
escuela  fue el de las competencias. 
El Ministerio de Educación de Co-
lombia9 las define de la siguiente 
manera: “saber hacer en situaciones 
concretas que requieren la aplica-
ción creativa, flexible y responsa-
ble de conocimientos, habilidades 
y actitudes”. Bajo este concepto se 
establecen unos Estándares básicos 
de competencias en Lenguaje, Ma-
temáticas, Ciencias y Ciudadanas, 
entre otros, que son llevados a las 
instituciones educativas. Con estos 
parámetros se definen para cada 
curso y nivel académico una serie de 
contenidos y actividades que son de 
obligatorio cumplimiento para to-
das las escuelas y colegios del país. 
Si los cumplen, los educandos serán 
bien evaluados. Sin embargo, este 
tipo de concepción educativa ha 
generado muchos vacíos en la for-
mación de niños y jóvenes, quienes 
no demuestran en la universidad o 
en el mundo del trabajo una apro-
piación de los conceptos trabajados 
en la escuela.
¿Qué tiene que ver esto con los 
medios de comunicación escolar? 
Este tipo de proyectos en las insti-
tuciones educativas se estructuran 
como una ayuda para potenciar este 
tipo de competencias, en primer 
lugar las del lenguaje. Experiencias 
como Prensa Escuela10 trabajan con 
estos conceptos y los maestros los 
asumen como un complemento para 
el desarrollo de este tipo de habili-
dades. Por eso, en parte, la respon-
sabilidad de este tipo de proyectos 
recae en el profesor de Lenguaje. Así 
la lectura de noticias y luego la pro-
ducción de textos periodísticos se 
convierte en una herramienta ideal 
para trabajar competencias que fa-
ciliten la expresión de las ideas, ya 
sean escritas u orales. Si bien mu-
chos docentes participan en capa-
citaciones y aplican las múltiples 
posibilidades que tiene la prensa 
como herramienta pedagógica, este 
tipo de experiencias no dejan de ser 
muy puntuales y muy concretas en el 
área de lengua.
En cuanto la producción del me-
dio escolar, son pocos los docentes 
que se comprometen con este tipo 
de propuestas y ven en ellos posi-
bilidades formativas. Prevalece más 
mostrar el medio como instrumen-
to, es decir, se elaboran en algunos 
casos periódicos y revistas escolares 
con una buena inversión de dinero 
(publicaciones en policromía, en 
papeles de alta calidad), con el pro-
pósito de favorecer la imagen ins-
titucional. Así, este tipo de medios 
se convierten en un medio corpo-
rativo, más que escolar, para divul-
gar lo que se hace en la institución 
educativa, para generar una buena 
impresión en los padres de familia 
y en los directivos. En estos casos, 
importa más la imagen, lo “bonito” 
que quedó el periódico o la revista, 
sobre la formación en criterios para 
elegir un tema, en investigarlo des-
de diferentes puntos de vista, en la 
responsabilidad que se tiene de pu-
blicar un artículo (escribir para ser 
leídos) y en trabajar en equipo. És-
tos son factores que se logran en un 
proceso de producción de un medio 
de comunicación. 
En estos contextos donde preva-
lecen los modelos tradicionales y 
las políticas educativas en la pers-
pectiva de la eficiencia, se producen 
muchos medios de comunicación 
escolar bajo la perspectiva de que 
los futuros profesionales tengan do-
minio del lenguaje para la prepara-
ción y redacción de informes, para 
la exposición y defensa de las ideas, 
como competencias básicas. Si bien 
es un propósito práctico y loable, no 
es suficiente porque no se prepara 
al ciudadano, sino al funcionario o al 
empleado que llegará a vincularse a 
una empresa o tendrá que estable-
cer relaciones de trabajo en dife-
rentes ámbitos de negocios. Es una 
preocupación en la que pesa más el 
bienestar propio que el interés co-
mún o la capacidad de expresar con 
libertad y responsabilidad su pen-
samiento, su forma de experimentar 
y vivir su propia vida. 
La esencia del medio escolar
Bajo los modelos tradicionales y 
eficaces de la educación se publican 
una gran cantidad de medios esco-
lares y los resultados saltan a la vista. 
A pesar de ello y para lograr un pro-
pósito más formativo en los estu-
diantes se requiere dar una vuelta de 
tuerca a la manera como se vienen 
produciendo este tipo de medios 
y la manera cómo son concebidos. 
Ello exige evaluar una serie de as-
pectos como el modelo pedagógico 
que existe en la institución educati-
va y la forma cómo es concebida y 
definida, sobre todo si es abierta y 
democrática (desde el punto de vis-
ta cultural),  cómo asumen la comu-
nicación, si aún conservan la mirada 
instrumental o si es posible  mirar 
los medios como espacios de cons-
trucción colectiva, que posibiliten la 
participación de toda la comunidad 
educativa, es decir, más maestros y 
más estudiantes trabajando juntos 
en la decisión de temas, en la re-
dacción de los textos, en el proceso 
investigativo, entre otros.  
Si lo que se pretende es formar 
personas autónomas, que adquieran 
capacidades de diálogo y escucha, 
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herramientas de análisis para leer 
las problemáticas de la sociedad, 
facilidad en la expresión de las ideas 
propias, trabajo en equipo, respeto 
por las ideas de los demás, abiertos 
a la crítica y a la autocrítica, hay que 
buscar otras miradas pedagógicas 
más inclusivas que favorezcan la 
participación de los educandos. Por 
eso, la pedagogía crítica es la alter-
nativa más adecuada para desa-
rrollar este tipo de proyectos y ello 
implica cambiar la concepción de la 
escuela. Ya no sería la “eficaz”, con 
esa mirada de empresa, sino una que 
funcione como una esfera pública y 
un foro cultural permanente, como 
propone Giroux11, en la que los es-
tudiantes adquieran conocimientos 
y habilidades críticas, en donde se 
parta desde las experiencias de los 
alumnos, sus problemas, sus necesi-
dades y potencialidades. Ya no son 
los temas propuestos (o impuestos 
por el maestro o el rector), sino que 
son propios de las iniciativas de los 
jóvenes. 
Desde el punto de vista político, 
también se cambiaría esa concep-
ción de “competencias ciudadanas”, 
por la de una “construcción escolar 
ciudadana”, como lo proponen Ruíz 
y otros12, y que tiene que ver con 
asuntos relevantes como: participar 
en espacios para el ejercicio ciuda-
dano, donde la argumentación y la 
deliberación son centrales; propiciar 
condiciones para el análisis de con-
texto y la comunicación intersubje-
tiva; formar en y para la autonomía 
del sujeto; la aceptación del otro, de 
la diferencia; la capacidad de nego-
ciar, mediar, trabajar colectivamen-
te y transformar la realidad. Estos 
elementos expuestos encajan en la 
producción de un medio de comu-
nicación escolar, siempre y cuando 
sea concebido como un espacio de 
construcción colectiva, en la que 
maestros y estudiantes puedan tra-
bajar juntos, lograr consensos o 
respeto por los disensos, donde el 
maestro pueda ser un generador de 
inquietudes, un mediador en las di-
ferencias; donde el estudiante pue-
da sentirse incluido a partir de sus 
propuestas, de sentirse escuchado 
y acogido por parte de sus profe-
sores y compañeros; donde ambos 
(educador y educando), investiguen, 
analicen, propongan y se compro-
metan a transformar aquellos pro-
blemas o situaciones de la realidad 
que publicarán (harán visibles) en su 
medio escolar. De esta forma, pue-
de pasar de ser un espacio en el que 
se potencialicen las habilidades de 
comunicarse, un lugar de formación 
como sujetos y como ciudadanos. 
Por eso se hace necesario cam-
biar la concepción de los medios 
de comunicación escolares. Si en 
lugar de quedarse en la mirada re-
duccionista en la que ese medio es 
una responsabilidad personal del 
profesor tal o cual, en el que parti-
cipan algunos estudiantes y que no 
tiene un impacto en la comunidad 
educativa, se cambia el lente,  se ob-
serva que éste puede ser un espacio 
institucional de comunicación y cul-
tura, construido de manera colectiva 
entre maestros (incluidos los direc-
tivos) y estudiantes, dirigido a toda 
la comunidad educativa, con el fin 
de generar reflexiones y conversa-
ciones sobre los temas publicados, 
de manera que propicie cambios 
de actitud y transformación de la 
realidad a partir de los contenidos 
planteados. Bajo esta mirada la pro-
ducción de un medio de comunica-
ción escolar puede tener un sentido 
diferente. 
Es comunicación en la medida 
en que el medio se convierte en un 
foro de conversaciones provocadas 
por los contenidos, por las fotos, por 
las ilustraciones. Así se invita a los 
estudiantes y profesores a discutir y 
problematizar la realidad a partir de 
lo que se publica, dejando de lado 
el afán de calificar lo que se publicó 
en el periódico, revista o blog esco-
lar. Es comunicación en la medida 
en que los educandos dejan de ser 
receptores pasivos de mensajes y 
en lugar de ello toman la palabra, 
para convertirse en productores de 
contenidos y significados: serán los 
responsables de construir mensajes 
de interés para toda la comunidad 
educativa. 
Es cultura en la medida que po-
sibilite la manifestación de expre-
siones, sentimientos, pensamientos 
y conocimientos de los estudiantes, 
adquiridos en su propia experiencia 
de vida. Cada quien tiene una forma 
de ver y vivir la vida a partir del con-
texto familiar y social en el que se 
desenvuelve y eso es lo que se lleva 
a la escuela. Una forma de posibi-
litar la visibilidad de estos aspectos 
es el medio de comunicación esco-
lar, permitir desde sus páginas, sus 
imágenes, sus audios, las letras, las 
sonoridades, los relatos de vida que 
tienen los estudiantes y también los 
profesores, sobre diferentes temas. 
Hay que romper con la mirada del 
medio escolar en el que sólo se pu-
blican textos académicos y abrir las 
páginas, las cámaras, los micrófonos 
a la creatividad de sus productores, 
es decir, alumnos y profesores. 
Conclusión
Las instituciones educativas que 
tienen un medio de comunicación 
escolar deben reflexionar sobre el 
sentido que tiene el mismo en su 
interior. Deben analizar los factores 
























































47 que hacen de ese medio un proyec-
to de interés para la escuela o una 
carga más para los maestros. No se 
justifica publicar algo por publicarlo 
y que por ello se recurra a cualquier 
colaboración o tarea de los alum-
nos, o permitir que unos estudiantes 
tengan una propuesta de emisora 
escolar en la que no tienen cabi-
da otros compañeros, o una página 
web que no se actualiza porque no 
hay tiempo. Este tipo de proyectos 
deben tener un sentido comunica-
tivo y pedagógico, en el que deben 
comprometerse por igual estudian-
tes y maestros. 
Por eso, un medio de comuni-
cación escolar debe ser entendido 
como un producto social, debe ser la 
memoria colectiva de la institución 
educativa que requiere una inver-
sión intelectual y ambiental, de ahí 
que su producción debe garantizar 
calidad informativa, comunicativa 
y estilística; debe dejar inquietas a 
las personas que accedan a la in-
formación que se publique y, ojalá, 
elementos para tomar decisiones en 
la vida personal y la vida pública. Tal 
vez, concebidos así, los medios de 
comunicación escolar se conviertan 
en proyectos institucionales que fa-
vorezcan la formación de unos ciu-
dadanos propositivos, respetuosos y 
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